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EL MURCIANO 
um 7ÍSÍU ni MES. PERIÓDICO VnU TODOS. HED/iCCiÓN: Ml$ñ$, 1. 

El Popular Sonámbulo 
SAN LORENZO, 16. 

"IVŝ do liny círcco á. fii mi'merosa y distinguida clifintola las ricas é incom-
•purabltís morcillas iiiaycf-tátioais y toda oíase de embutido, que por su esuie-
"^"'a confi'cción, fe rpeoinienda por si solo. 

latnbirn rncontrará el públiro que visite dirho establecimiento^ todo cuanto 
Decesite en los artículos (1« primara necisidad. 

t i Sonámbulo. San Lorenzo, 1(5. frente al estanco. 

"FRANCISCO PINA, 
? Sl íS>:aíPSir ,ña)ta POBCEL 6- MURCIA 

SE DECOR.\N IL^BITACIOXES Y SE PINTAN FAC[L4DAS. 

!?CT!F€a 

EL PARLAMíír^Tü 

Ha romenzado su campaña de 
iiivieino. 

Ya se ha dejaOo oir el sonoro 
iCiito (\Q ios padres de la patria, 
:i el templo sngrado de las leyes. 

Ciialro dias llevan de cabildeos, 
V hasta la fecha no han tratado do 
pimer ádiscusión nada que revista 
• ilguna imporlMticiu, que resulte 
útil, beneficioso para la Nación. 

I-as nóvenla y seis horas que 
li;in discurrido plácidamente, han 
.«sido invertidas en dar las giacias 
Romero y Azoárrnga por su cont i -
í'iiación en las poltronas presiden-

ales, y hacer algunos nombra-
inicntns de unos cuantos amigos 
dt-l Presidente del Consejo y com
ía ñeros de gabinete. 

También han servido, para que 
fl Sr. Gallón pregunte si se ha flr-
íi:adü el tratado de España y Fran
cia sobre la cueslión marroquí. 

Tenemos la seguridad que l^r-
minará la legislatura, y no habiá 
bocho olra cosa el Gobierno que 
malgastar lastimosamente el tiempo 
• II estériles dÍHcu.siones, que no 

obedezcan á finalidad alguna pro-
vecliosa, y que los asuntos de vi-
lalisimo interés, quedarán como 
vienen quedando, relegados al ol
vido, pues de surgir algo nuevo 
sfMá algún aborto como la ley del 
descanso dominical. 

Esta es la única esperanza que 
puede tener el pueblo español, de 
nu Gobierno que en lugar de im-
pulisarle al trabajo, fomenta la hol-
l'anza implantando leyes que pro-
L''<en al pobre obrero, que se gane 
t-n domingo el pedazo de pan que 
necesita para alimentar á sus hijos, 
V que no ha podido adquirir en 

los dias laborables, por que nadie 
lo ha llamado aechar un uiiseía-
bio jornal. 

¿Es que la voluntad de lodo el 
que está sujeto, que no vive de 
otra cosa que del trabajo, os no 
siuilificar el dia de la .semana que 
está dedicado al descauMO? 

No; pero el que ha creado una 
familia, y no tiene otros recursos, 
ni niíís bienes de foríuna que sus 
brazos para atender á las necesida
des de la vida, ese, que es un buen 
«reyente y mejor orislinno, aun 
míis, quizá, quo los implantadures 
de esa vejatoria ley, al trabajar en 
domingo, dia en que Dios descansó, 
ese, repetimos, no trabaja por vo
luntad, sino porque las premiosi
dades de la lucha por la existencia 
le obligan á no cumplir el precepto 
por obtener el mendrugo que ha 
de calmar el hambre de sus queri
dos pequeñuelos. 

¿Y eso es punible? 
El hombre honrado y trabajador 

ac(J^ado por la necesidad, tendrá 
que dtfei'derse de tan arbitiaria 
ley en dia no lejano, y llegado que 
sea, sus represalias pudieran ser de 
funestos re-^ultados pnra los que 
tratan de arrebatarles el d«recho 
que todos leñemos á la vida. 

LOS MOISTEl 1 M i 
Un periódico de Andalucía rela

ta un drama ocurrido hace días en 
el tiitio conocido por San José de 

Almería. 
Hallábase trabajando uno de los 

buzos que se dedicati á la exlra-
ción de esponjas, cuando los com
pañeros encargados de jhacer fun
cionar la bomba de aire, notaron 
una gran oscilación en la goma 

que sube á la maquina, sin que el 
buzo apareciera en la superficie. 

En provisión de que, por haber
le ocurrido algún incidente, pudie
ran evitar alguna desgracia, preci
pi tadamente se vistió otro bu
zo y bajó á la profundidad de 
veii»te ó veinticinco varas, su
biendo á los pocos momentos. 

Lo quo liabía visto horroriza: un 
enorme pul|)o estaba aHÍdo al infe
liz buzo, sujetándolo con sus ten
táculos, con la agravante de que 
uno de ellos había oprimido la go
ma que lefacililabíi aire, ocasio
nando con ello Ja muerte por asfi
xia. 

Después de improbos trabajo», 
se pudo extraer de! fondo del mar 
un cuerpo inerte, al cual seguía 
aferrado el monstruo, al que des
pués de una lucha titánica se lo
gró malar. 

Afirman los que facilitan estos 
informes que el monstruo p«saba 
diez y ocho arrobas. 

T 
VIII 

(Conclusión) 

En 18 i3 m^rabaron los france
ses por el camino de Bnrgo.s, cuan
do acosados por lord Wellington, 
l)asaron el Pisuerga. A Burgos se 
trasladó el llanuido rey José desde 
falencia v.] dia 6 de Junio. Seguían
le sus tropas eatrachadns cada vez 
más por las del ilustre general 
inglés Well ington, quien atrave-
.só ol CaiTÍón el 7 y adelantando 
su izquierda en los dias 8, 9 y 10, 
(TUZÓ también el Pisuerga sin 
apresurar su inarclia el 11, y dan
do el 12 descanso su gente, ex
cepto la de la derecha, i la que or
denó avanzar á Burgos y recono
cer la síumciún de los franceses, 
con dt-seos de obligarles á que 
desamparaseii «I castillo ó á que 
para defenderle, reconcentriiscn alí 
su.s fuerzan. 

KI dia 14 del mismo Juniu eva
cuaron Jos franceses la ciudad, y 
abandonaron el castillo deí^furtale-
ciéndole antes y arruinándole bas
ta sus oimienlos. FA modo do eje-
filiar ésto dio logará siniestras in
terpretaciones, porque «-onserván-
do.se dentro de esle castillo muchos 
proyectiles cargados, acaeció que 
al reventar las minas practictadas 
para derribar sus muros, volaron 
muchas bombas y granadas que 
causaron gran estrago en la po
blación, y estuvieron á punto de 

(¡uedar reducidos á escombros Ja 
magnifica catedral y varios nota
bles edificios que padecieron gran-
de.«i desperfectos. 

Jín los trastornos civiles ocurri
dos de.spués de aquella época. 
Burgos ha tenido más de una oca
sión do demo,slrar el tmnca des 
mentido valor y ai risoJada lealt id 
de sus naturales. 

Una escena lamanlable tuvo lu
gar en esta i iudad el 25 de Ener» 
de 1869; prest-ntó.'se en dicho dia 
en la, catedral, el gobernador civil 
de la provincia D. Isidoro Gutié
rrez do Castro, con una pequeña 
escolta de la guardia civil, para 
cumplir las órdenes del Gobierno 
i'eterentes á la incautación de las 
albüjiís de los templos; bízóse co
rrer, puede Huponerse por quien, 
la voz de que diilins albajas iban 
á ser lobadas; exaliós» el pueblo 
4|ue, enardecido y fanático, penetró 
en el templo y .sin tener en cuen
ta, en su ciego furor, lo sagrado 
í e l silio, fué asesinado por las 
turbas el gobernador, y su cadá
ver ar/aslrado por algunas calles 
do la población, S'u que las perso
nas sensatas, á pesar de fUS es-
fuorzoM, pudieran evitar tan inau
dito crimen, que mas que á la 
maldad d« las turbas ignorantes 
que lo ejecutaron, debe acUacarse 
á los que las exaltaron á tal e x 
tremo." 

Desde entonces no ha.n vuelto * 
ocurrir en Burgos sucesos de gran 
importancia, circunscribiéndose á 
lan que poi Jas lucba» políticas pos
teriores lian acaecido «n todas par
tes y que por ser reci«ntes todavía 
están en la memoria de todos. 

NEGOCi/SClOHES 
M/(TRiMONl/(LES 

Leemos en un periódico de la 
república mej¡(-ana; 

«Entre ias cortes de Berlín y ]\Ia-
drid, se están I levando á cabo unas 
negociaciones, que tienen por ob
jeto el casamiente de la bija del 
Emperador Guiilernio y del Rey de 
EHpaña. La princesa alemana se 
conteriirA en ese caso al catoli
cismo. 

Las personas que principalmen
te intervienen en el asunto, son lo.s 
Cardenales Vives y Morry del Val, 
socrelario de Estado do Ja Santa 
Sede. 

El Emperador alemán Irata de 
hacer un cambio en el arreglo que 
están haciendo en la actual la re
pública francesa y España, en lo 
tocante á Marruecos. En ese trata
do .so incluirá una cláusula, por la 
cual tendrá Alemania un puesto en 
el Alláuti.io. 

Se recordará que el aparente 
origen de la guerra franco-alenm-^ 


